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ORDEN PÚBLICO Y HACIENDA MUNICIPAL 

£k)ft cuestiones importantísimas 
se agitan hoy tanto ea las elevadas 
esferas del (Jobieri*©, como •a el úl­
timo Municipio de la desveulurada 
España; la de orden público y la de 
liacieuda, en cuya favorable y pron­
ta solución están conformes todos 
los hombres sen-atos, que jamás tu-
"V'ieien cumu modus vivendi esa t«ia 
de Peuél(#pe que han dado en llamar 
política, pervirtiendo el verdadero y 
genuino sentido de esta palabra, en 
»u acepción científica. 

Fácil, facilíiimo nos será compren­
der, porque todos aspiramos á que 
el orden social no sea como en el 
año último de aciaga memoña, j u ­
guete de criminales pasiones y que 
la Hacienda Pública salga de esa ter-
i'ible al par que pesada postración. 

¿Ks posible que la sociedad exista 
y de ia mduera que debe existir sin 
que las le)es que la sustentan, teu-
%iíQ por todos y cada uno de los aso­
ciados su exacto cumplimiento? No, 
porque desiru/ados los engranes de 
este complicado organisme, y rota 
la armonía del mundo moral, sufri­
ríamos los embates de la demagogia 
cén una fuerza irresistible, con uUa 
Vij|iencia ^ n insoportable, '<̂ ue irtdé-
fectiWémente nos sumiría en un in­
menso caos; porque si un pequeño 
desequilibrio ha producido en esta 
nuestra infortunada patria tantos y 
tantos hüt rores como heme» presen­
ciado ¿que sucedería al caer hechos 
pedaaos los fundamentos constituti­
vos, earacteristicos y esenciales de 
toda sociedad? 

La Hacienda, compañera insepa­
rable del orden público, recibe de 
este I^ savia vivificante que le presta 
s,u estado moral y ensanchando su 
acción benéfica repara y hasta ro­
bustece las abatidas fuentes de la r i ­
queza púhlica. 

Por esOijLentado de la Hacienda 

se refleja en los movimientos y con­
vulsiones en que vive y se agita esta 
intranquila generación; por eso al 
primer amago de crisis soci.U ó po­
lítica,vemos bajar el crédito, como 
se observan tendencias al alza al aso­
mar en nuestro horizonte l o | prime­
ros destellos del arco iris. 

Pues bien: esto que hemos dicho 
ligeramente acerca de las naciones, 
puedo aplicarse á un pueblo, siquie­
ra represente dos do^ienas de casas 
gobernadas y regidas por una cor­
poración municipal, porque en pe­
queña escala un municipio no es 
mas que un gobierno en miniatura. 

Cartagena tiene que resolver tam­
bién esas dos cuestiones tan paipi 
tan.tes como necesarias para la vida 
de todos sus hijos: Cartagena desea 
orden anle todo. Esta es la opinión 
unánime de todos los buenos carta­
generos y de sus dignos represen­
tantes en el municipio; á consolidar 
de una vez para siempre el orden 
público en esta desgraciada ciudad; 
á esterminar antiguas rencillas per­
sonales que nacieron al calor de las 
cuestiones políticas, á curar y cica­
trizar las profundas heridas que la 
fiebre revolucionaria nos ha causa­
do, hemos visto consagrarse con a r ­
diente fé y dirigirse todos los actos 
de nuestras autoridades. 

¿So ha hecho cuanto humanamen­
te es posible para que este pueblo, 
foco ayer de la demagogia sea hoy 
modelo de sensatez? Indudablemen­
te; ¿pero sehahecbo cuanto ilebe ha­
cerse Üñ éÁtn trascendental asunto? 
Creemos que no. ' 

Falta mucho que hacer por parte 
de todos los hombres que se consi­
deran sensatos; no todo podemos de­
jarlo á la iniciativa y cuidado del 
Municipio; es preciso que desaparez­
ca esa indolencia, esa apatía que nos 
ha ocasionado tantos estragos y t an ­
tas miserias. 

¿Dejaremos que nuestros hogares 
sean,de naevo presa de los delirios 
y locuras de ciertos utopistas que 
todo lo ven de color de rosa, sin co­
nocer siquiera la luz? 

No, no es posible: dejemos de en­
sangrentarnos como políticos; para 
amarnos como cartageneros, unámo­

nos todos con este sacrosanto em­
blema, para rechazar enérgicamente 
á cuantos se atrevan á profanar 
nuestros hogares, nuestras murallas 
y nuestro amado pueblo. 

Mucho se ha hecho en la cuestión 
de orden público; poro ¿y en la cues­
tión de Hacienda Municipal, que 
tanto afecta á los intereses de esta 
abatida población? Se nos dirá que 
se hacen supremos esfuerzos para 
cubrir las atenciones perentorias del 
día, que tantas y tan inuUiplieadas 
son; mas no es esto todo lo que aquí 
se necesita. Es preciso saber el es­
tado financiero lie nue tro Ayunta­
miento, conocer su déficit, que nos 
consta es demasiado grande por los 
estraordinaríos débitos que sobre él 
pesan y en una palaura, es necesario 
iniciar una administración tan r ígi­
da y tan severa, que cierre la puerta 
al agiotage, que se cumplan todos y 
cada uno de los artículos de la ley 
Municipal sobre esta materia y que 
nuestra voz sincera y amiga, no se 
pierda en el olvido. 

líx Eco DK CARTAGENA no ha tri­
butado, ni tampoco tributará jamíts, 
elogios que no se inspiren en la jus­
ticia; no escaseará á nadie, ni á per­
sonas ni á corporaciones sus pláce­
mes, pero tartipoco faltará nunca á 
su sagrado deber de criticar razona­
damente y combatir cuanto crea per­
judicial á los intereses de su pueblo. 
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HOMARES 

por í.,},. Qof l̂iatz, d^ ^ GoiQ9jap,e de París. 

SUMARIO: Nuestro calabozo.—De cómo se escribe 
la historia.—Kn donde sale á la escena Del-

• Balzo —Maxirailiaiio Barba.—Un cuento de las 
mil y una noches.—Francisco Sevilla: su retra­
to.—Conclusión- ¡ni muerto, ni vivo!—Miste­
rio» de.la política Del Balzo-Bárda-Carraona-
Maculéy Eduarté. 

El clarín del presidio acababa de sonar la 
hora del silencio; el cordón de ceulinclas 
lanzaba su príQier grito de alerta, y nosotros 
conforme al reglam< nto, habíamos ap-igado 
nuestra bujia, no conservando para luchar 
contra las tinieblas de nuestro calabozo mas 
que la pálida lamparilla, que es la luz de los 
que están para morir. 

Los taui i vos se habían agrupado en los 
ángulos de la prisión, sobre los' col^^ones, 

medio dispuestos j[a para el reposo, jr espe­
rando al sueño hablaban en voz baja so^rc 
los sucesos y jíoticías dej díajjjie moi^fnlos 
antes acababan de eer ea ^ o C<^rrésjaon-
dencia de Espa'ñ,a. , 

El aspecto del calabozo n^ ofref:)!! j^ada 
de fantástico ni misterioso, ni se 'repf^sen-
taba a l a imagin.icion sino como lo qa^ . era 
en realidad: una habitación de cinco metros 
cuadrados, cpmp etamente abovedada, y pen­
diente de um) de los a | ^ s dé'a bî Y^̂ d̂ auna 
cadena, a cuyo eslremo se ha l.9ba la i^ücti|rna 
lamparilla. Upa gran ventea e.nre|'d* X P"** 
vista d^ gruesas barras dé híerr», dab|;tl 
palio de entrada de la casa ^ólente-^ pero 
la yí>la de este palio y des» pjpquepp Jardín 
nos estaba prohibida por un la|ji:|uet que á 
la parte d^ afuera subía, arrimado £6|i|ti-a! [os 
barrotes de hierro, hasta la corn^^ de la 
ventana. Cuamjo me encerraron et| ¿sl^íor-
milorio, porqué á dpniíílo' io de los caga|iotas 
del presidio ha estado desliiiado basta hace 
muy pocos días este calabozo, no penetraba la 
luz mas que por íinatemlíja, die diez'Venll 
metros, abierta horizontalm'enté' ft fcáo lo 
largo del tabiqué. Entonces esiaba spiío y en 
rigorosa ínoMniínícación, porqtie'lr.íj[9!Ía f¿ de 
los periódicos, fé púnica por éscefeiic¡;|; " s e 
había hecho de mi una bésiia feroz;* liñ ser 
que parlicipaba en algo de Feíragusj, ¿e ^ a l -
zac y del jafeaii de wsÁrdedKe's.*'''*'-"' 

iComo me rewj, en j^^dio.de jmítn^4?pa, 
del miedo ce I vat que mí nombre solo ífi'̂ pí-
raba á estos benévolos que volvían, 
dos de V nganza y orgu !% á |9rhar posición 
de sus hogares, que no hablan sa|í''do'dc'lcn-
d''r! ¡Cuantas piíginas dé ía historia que ha­
cer! ¡Cuánias reputaciones usurpadas á través 
de los siglos! iCu^mlas estatuas que arrojar 
á la cloaca y cuántos nombres que de^9ta,var 
de la picola! ¿Quién sabe sí ercardeaal de 
Relz no es un sanio y oh solemnisinfip bri­
bón atgu'no de 'os que por sus Káinadas vir­
tudes veneramos? ¿Quién descifrará los mis­
terios de las leyendas del miedo á través de 
la historia, en época.s relativamente cercanas 
á nosotros, cuando en pleno siglo xix, én ple­
na historia, escrita y ^elladíi Con el scl'o ju­
dicial, se me atribuye 5 mi la muerte'déf^ar-
zobispo de París, y aquí, en Gaftaĵ énál el 
mando de 4Q0 galeotes que; Ifiah» <í('<Ksfraz 
co'ectívo de bomberos, son loŝ  eneai|plos 
de sumir la ciudad en \os\i(>íf6teÁMméen-' 
so incendio final...? 

¡El miedo lo hace lodo, ,ha?rta tnílagros! 
¿Quién me piobará qué no es este agente 
(ebríl bxejfWxivo, ffüjen ha operado eí^gran 
milagro del eclipse total de un docuquenló his­
tórico, proclamado en alia y pótenle voz en 
las calles de esta ciudad por un brigadier'hoy 
de cuartel? También el miedo ha o|)'''r̂ d(<í esle 
otro milagro, menos milagroso . 6 | i \ ^ d ^ de 


